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RESUMEN: La disminución del número de alumnos matriculados en muchas asignaturas optativas 
en las titulaciones universitarias exige una adaptación del método docente tradicional. Esta 
circunstancia, junto al necesario cambio metodológico propiciado por la adaptación al Espacio 
Europeo de Educación Superior (EEES) fueron los factores determinantes de la experiencia 
docente que se describe en este trabajo.  
El proyecto de innovación docente ha sido llevado a cabo en una asignatura optativa y ha 
consistido en la utilización de la técnica del portafolio como sistema orientado al aprendizaje de 
los estudiantes y a la evaluación posterior de dicho aprendizaje de forma individualizada. 
Mediante la aplicación de esta herramienta, apropiada en las condiciones en que se ha 
desarrollado la asignatura, se ha perseguido estimular el trabajo continuado del alumnado, 
potenciando su autogestión así como el incremento de su nivel de implicación y participación 
en la materia.  
La experiencia docente ha puesto de manifiesto que esta metodología activa implica una 
dinámica de trabajo continuado, así como el desarrollo de estrategias docentes de interacción 
constante entre profesor y alumnos. Por todo ello, y a pesar de la magnífica aceptación que 
tuvo esta innovación docente, la carga en términos de tiempo de trabajo fue el principal 
inconveniente puesto de manifiesto. 
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ABSTRACT: The decrease in the number of students enrolled in optional subjects in university 
degrees requires an adaptation of the traditional teaching method. This, together with the 
necessary methodological change brought about by adaptation to the European Higher 
Education Area (EHEA) were the determinants of teaching experience described in this paper. 
The teaching innovation project has been carried out in an optional subject and has involved the 
use of a learning portfolio as learning-oriented system and subsequent evaluation of the 
individualized learning. By applying this tool, appropriate for the conditions under which the 
subject has developed, has sought to stimulate students´ continuous work, promoting their 
autonomy as well as increasing their level of involvement and participation in the matter. 
The teaching experience has shown that this active methodology involves a continuous 
workflow, and the development of teaching strategies of constant interaction between teacher 
and students. Therefore, despite the acceptance that had this teaching innovation, the load in 
terms of working time was the main problem highlighted. 
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1. INTRODUCCIÓN 
El proceso de adaptación de las titulaciones universitarias según las directrices del 
Espacio Europeo de Educación Superior (EEES) está poniendo de manifiesto la 
necesidad de implicar al estudiante de manera eficaz en su proceso de aprendizaje. 
Quizá sea éste uno de los cambios más importantes que se van a introducir desde el 
punto de vista educativo, en tanto que se produce un desplazamiento desde el 
proceso de enseñanza hacia el de aprendizaje (Harwood, 1999: 52). En este contexto, 
cobra relevancia la figura del estudiante y su proceso de aprendizaje, en el que el 
profesor sirve de guía y apoyo permanente. Se persigue, por tanto, que los estudiantes 
desempeñen un papel activo y no pasivo en su educación (Beattie et al., 1997). 
Esta necesaria adaptación se ve favorecida en aquellas titulaciones y, más en 
concreto, asignaturas, en que el número de alumnos matriculados es reducido.  
La experiencia docente que se va a describir en este trabajo se ha realizado por 
primera vez en la asignatura “Consolidación de estados contables” durante el curso 
académico 2008-2009. Esta asignatura tiene carácter optativo, pudiendo ser cursada 
por alumnos de 3º curso de la Diplomatura de Ciencias Empresariales. 
El centro en que se ha puesto en marcha esta experiencia docente ha 
experimentado, como muchos otros centros universitarios españoles, una disminución 
en el número de matriculaciones que ha supuesto que muchos de los grupos de 
docencia en asignaturas optativas sean cada vez más reducidos. En concreto, la 
asignatura “Consolidación de estados contables” ha contado en el curso 2008-2009 
únicamente con tres alumnas. 
En estas circunstancias, resultaba imprescindible replantear el método docente, así 
como las técnicas y estrategias a aplicar para adaptarlas al planteamiento de la 
convergencia europea de cara a la construcción del EEES. En cualquier caso, es 
preciso puntualizar que ya en 1998 la UNESCO (1998) reconocía que los estudiantes son 
el centro de atención de la educación superior y unos de sus principales interesados. 
Ello exige reformas profundas en el modelo de enseñanza superior a través de, entre 
otros aspectos, “la renovación de los contenidos, métodos, prácticas y medios de 
transmisión del saber” (UNESCO, 1998, art. 9). 
De este modo, el objetivo central del proyecto de innovación aplicado, reside en 
plantear una reformulación de la docencia así como del método de evaluación 
empleado en esta asignatura de contabilidad avanzada, pues creemos como Samkin 
y Francis (2008: 234), que “un curso de contabilidad debe basarse en la siguiente 
hipótesis: a saber, que los estudiantes son responsables de su propio aprendizaje y 
deben participar activamente en este proceso”. 
En este sentido, se optó por el uso del portafolio como metodología de aprendizaje y 
evaluación, ya que permite una valoración continua del conocimiento, habilidades y 
actitudes de los alumnos, reflejando la evolución del aprendizaje de los mismos en 
cada momento del proceso. 
A continuación, se exponen los fundamentos teóricos sobre los que se apoya el 
trabajo mediante portafolio, se explica la metodología empleada, los resultados 
obtenidos y, por último, las principales conclusiones que se derivan de la experiencia 
docente puesta en práctica. 
2. REVISIÓN DE LA LITERATURA 
La evaluación de los procesos de enseñanza y aprendizaje de cara al Espacio 
Europeo de Educación Superior favorece el cambio hacia metodologías didácticas 
articuladas en torno a la definición de objetivos y competencias. 
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En este sentido, la utilización del portafolio, entendido como “una recopilación de 
evidencias (documentos diversos, viñetas, artículos, prensa, publicidad, páginas web, 
notas de campo, diarios, relatos,..) consideradas de interés para ser guardadas por los 
significados con ellas construidos” (Agra et al., 2002: 2) presenta un gran valor por su 
capacidad de estimular la reflexión y experimentación, suministrando información muy 
valiosa acerca del proceso de aprendizaje, así como del desarrollo de dicho proceso. 
Este cambio de énfasis es consistente con la creencia de Haigh (2001: 170) en el 
sentido que la educación universitaria debe ser algo más que la mera instrucción en 
una disciplina específica, propiciando el encuentro con nuevas ideas y nuevas formas 
de pensar y con la evaluación crítica de éstas. 
Como es sabido, el portafolio surge en el mundo del arte y, en particular, de la 
arquitectura y el diseño1, trasladándose posteriormente al mundo de la educación 
(Corominas, 2000: 510) de forma que, hoy en día, el portafolio está presente en todas 
las etapas del proceso educativo (desde la escuela hasta la universidad), así como en 
el desarrollo profesional.  
No obstante, no podemos hablar del portafolio como un modelo único sino de 
distintas modalidades de portafolio (Wright et al., 1999) en función fundamentalmente 
de los objetivos que persigue con su desarrollo: de aprendizaje (portafolio del 
estudiante, en el que nos centraremos en este trabajo), de enseñanza (portafolio del 
docente)2 o profesional3.  
Asimismo, en los últimos años, la utilización de plataformas de enseñanza on-line ha 
favorecido el desarrollo de los denominados portafolios electrónicos (o e-portfolios) 
(Barrett, 2001; Kimball, 2002). En estos casos, el portafolio se implementa en una 
determinada plataforma de formación (Moodle, web CT, Open Source Portfolio 
Initiative (OSPI)4...) que actúa como base del propio proceso de enseñanza y 
aprendizaje (Barberá et al., 2006). En la red pueden encontrarse numerosas páginas 
web en las que bien pueden consultarse e-portfolios desarrollados por profesionales o 
universidades o bien en que se ofrecen guías para su elaboración desarrolladas por 
diversas instituciones u organizaciones (Tabla 1).  
En este trabajo nos centraremos en el desarrollo del portafolio del estudiante en el 
ámbito de la docencia universitaria en contabilidad, como instrumento a través del 
que éste puede desarrollar las competencias profesionales necesarias para su 
práctica profesional5.  
Desde hace ya algunos años se han tratado de desarrollar programas detallados para 
introducir la educación basada en competencias dirigida a los estudiantes de 
contabilidad, centrando la atención fundamentalmente en lo que la persona sabe 
hacer (output) frente a lo que se le ha enseñado (input) (Berman y McCartney, 1995). 
                                                            
1 Se planteaba el portafolio como una forma básica de documentar las habilidades en el desempeño de las 
artes plásticas, proporcionando a los estudiantes y profesores un método para visualizar y juzgar las mejores 
prácticas y las muestras de toda la gama de los talentos del estudiante. 
2 El portafolio docente constituye un conjunto de evidencias de aprendizaje que el profesor presenta para 
mostrar el proceso seguido en su formación, para ser evaluado o para su promoción laboral. El objeto es 
mostrar los esfuerzos para mejorar su enseñanza y profesionalización, así como los resultados alcanzados. 
Sobre este tema pueden consultarse, entre otros, Edgerton et al. (1991); Anderson (1993); Bird (1997); Seldin 
(1997); Knapper y Wilcox (1998); Shulman (1999); Cordero (2002); Fernández (2002 y 2004); Imbernon (2003); 
Cano (2005). 
3 Orientaciones para la elaboración de un portafolio, así como modelos implementados en algunas 
instituciones, pueden consultarse en: 
http://www.nacada.ksu.edu/Clearinghouse/AdvisingIssues/portfolioexamples.htm 
4 OSPI es la primera propuesta de fuente abierta y gratuita de software educativo para portafolio electrónico 
distribuido a nivel internacional. 
5 Una de las dificultades reconocidas en el proceso de renovación de las metodologías educativas en la 
universidad es precisamente encontrar fórmulas adecuadas para evaluar las competencias y habilidades 
de los estudiantes (Ministerio de Educación y Ciencia, 2006). 
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TABLA 1. ALGUNAS WEB DE DESARROLLO DE PORTAFOLIOS ELECTRÓNICOS 
FUENTE: Elaboración propia. 
Se trata, por tanto, de implementar una estrategia de enseñanza-aprendizaje que 
trate de desarrollar las habilidades profesionales esenciales que los estudiantes de 
contabilidad puedan aplicar en el contexto de un entorno cambiante de gestión, sin 
sacrificar los contenidos previstos en el plan de estudios (Persic et al., 2002: 2-3).  
En este sentido, el uso del portafolio del estudiante puede enmarcarse en el desarrollo 
práctico de varias de las tendencias que, en el ámbito de la educación universitaria 
en contabilidad, pueden considerarse (De Wet y Van Niekerk, 2001: 95-96):  
1- Enfoque centrado en el estudiante y el aprendizaje permanente:  
Los esfuerzos para mejorar la enseñanza de la contabilidad desafían a los profesores a 
cambiar su enfoque desde lo que enseñan a lo que los estudiantes aprenden, ya que 
en el entorno económico presente se necesitan personas no sólo con los 
conocimientos y habilidades necesarios, sino también con capacidad para el 
aprendizaje continuo (Harwood, 1999).  
2- Enfoque centrado en los sistemas de evaluación y obtención de feedback de los 
estudiantes: 
La evaluación eficaz de la enseñanza precisa contar con un marco que permita 
entender y responder efectivamente a las necesidades de los estudiantes, lo que 
implica disponer de suficiente información y a diferentes niveles (Ulrich et al., 2000). 
3- Enfoque que enfatiza la enseñanza de la contabilidad internacional:  
La globalización económica y la creciente aceptación de las normas internacionales 
de contabilidad hacen necesaria la inclusión de temas de contabilidad internacional 
en los cursos de contabilidad. 
4- Enfoque basado en "conceptos antes que reglas” y en un mayor énfasis en las 
habilidades: 
Desde esta perspectiva se proporciona a los estudiantes una base conceptual que les 
permita posteriormente comprender mejor las reglas y recordarlas durante más 
tiempo. Además, este enfoque promueve la consecución de otras capacidades en la 
educación en contabilidad, como el desarrollo del pensamiento, de la comunicación 
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5- Enfoque basado en el trabajo en equipo y la resolución de problemas bajo tutela 
del profesor:  
El aprendizaje cooperativo es una forma de conseguir una mayor implicación de los 
estudiantes en el proceso de enseñanza, así como de mejorar la comunicación y la 
capacidad de trabajo en equipo, siendo ésta última reconocida como una de las 
habilidades más importantes que se requieren de un profesional de la contabilidad.  
Centrándonos en el portafolio, en la literatura pueden encontrarse numerosas 
experiencias de desarrollo de esta herramienta en distintas áreas de conocimiento en 
el ámbito universitario (Tabla 2). En universidades de países como Australia, Canadá, 
Finlandia, Francia, Hong Kong, Japón, Méjico, Holanda, Nueva Zelanda, Polonia, 
Portugal, Singapur o EE.UU, entre otros, se diseñan programas de enseñanza-
aprendizaje a través del portafolio del estudiante (Zubizarreta, 2009: 3).  
TABLA 2. ALGUNAS EXPERIENCIAS EN EL USO DEL PORTAFOLIO DEL ESTUDIANTE EN EL ÁMBITO UNIVERSITARIO INTERNACIONAL 
Materia Autor/es 
Pedagogía Macdonald, J y Twining, P. (2002) 
Ingeniería Chen, H. I. et al. (2005) 
Farmacia Austin, Z. et al. (2003) 
Educación 
Chang, Ch. (2001) 
Brown, J. O. (2002) 
Mansvelder-Longayroux, D. D (2006) 
Informática Liu, T. C. et al. (2003) 
Medicina 
Pitts, J. et al. (2001) 
Elango, S. et al. (2005) 
Parboosingh, J. (2007) 
   FUENTE: Elaboración propia. 
Igualmente, en la universidad española se han desarrollado en los últimos años diversas 
experiencias en diferentes áreas de conocimiento (Tabla 3). 
TABLA 3. ALGUNAS EXPERIENCIAS EN EL USO DEL PORTAFOLIO DEL ESTUDIANTE EN EL ÁMBITO UNIVERSITARIO ESPAÑOL 
Materia Autor/es 
Pedagogía Barragán, R. et al. (2009) 
Psicopedagogía 
Barberá, E. et al. (2009) 
González, N. (2009) 
Ingeniería Sánchez, F. y Jordana, J. (2009) 
Marketing Dema, S. et al. (2006) 
Educación 
Agra, M.J. et al. (2002) 
Barragán, R. (2005) 
Martínez, M. J. (2009) 
Enfermería 
Olivé, M. C. (2004) 
Pina, F. y Almansa, P. (2009) 
Geografía García, B. y Baena, R. (2009) 
Estadística Fernández, R. y Frías, M. P. (2009) 
Veterinaria Talavera, J. y Diego, J. (2009) 
Economía Esteban, M. (2009) 
Derecho Marquès, M. (2007) 
Varias (Universidad Politécnica de Cataluña) Armengol, J. et al. (2009) 
 FUENTE: Elaboración propia. 
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No obstante, han sido pocas las experiencias reportadas sobre el uso del portafolio 
para la docencia en contabilidad (Day et al., 2003; Howieson, 2004; Samkin y Francis, 
2008). 
En cualquier caso, sí ha existido una preocupación por el desarrollo de técnicas para 
el fomento del pensamiento crítico en estudiantes de contabilidad (Bonk y Smith, 1998; 
Cunningham, 1996; Kimmel, 1995), cuestión relevante en la elaboración del portafolio. 
En esta línea se encuentran también numerosos trabajos que describen experiencias 
desarrolladas en el ámbito universitario internacional en relación al uso de diarios de 
trabajo (Tabla 4), si bien su uso en el ámbito de la contabilidad ha sido también 
limitado (Wygal y Stout, 1989; Hoff y Stout, 1989; Howieson, 2004), quizá debido a que, 
como indican Samkin y Francis (2008: 244), “la contabilidad puede ser vista como una 
disciplina técnica que no se presta al pensamiento crítico y reflexivo”. No obstante, 
creemos como Cunningham (1996) o Bonk y Smith (1998), que el uso de estas técnicas 
pedagógicas de trabajo y estudio sí fomentan el pensamiento crítico y reflexivo en el 
ámbito contable. 
TABLA 4. ALGUNAS EXPERIENCIAS EN EL USO DE DIARIOS DE TRABAJO EN EL ÁMBITO UNIVERSITARIO INTERNACIONAL 
Materia Autor/es 
Biología McCrindle, A.R. y Christensen, C.A. (1995) 
Ética empresarial MacFarlane, B. (2001) 
Gestión empresarial Barclay, J. (1996); Rosier, G. (2002) 
Informática Langer, A.M. (2002) 
Educación Morrison, K. (1996); Dart, B.C. et al. (1998) 
Geografía Haigh, M.J. (2001) 
Gestión de recursos humanos Hogan, C. (1995) 
Marketing November, P. (1996) 
Enfermería Hahnemann, B.K. (1986) 
Terapia ocupacional Routledge, J. et al. (1997) 
Desarrollo organizativo Kalliath, T. y Coghlan, D. (2001) 
Rendimiento deportivo Loo, R. y Thorpe, K. (2002) 
           FUENTE: Samkin y Francis (2008: 244). 
En el portafolio, el estudiante selecciona una serie de evidencias, que organiza en una 
carpeta o dossier, a través de las que demuestra lo que va aprendiendo y cómo lo va 
haciendo. La variedad de aportaciones que se pueden incluir en el portafolio 
proporciona una visión bastante completa de lo que el estudiante sabe y puede 
hacer, de forma que se puede “identificar cómo piensa, cómo cuestiona, analiza, 
sintetiza, crea o interactúa con otros” (López et al., 2004: 2). A este respecto, Bonk y 
Smith (1998: 277-278) estiman que tanto el éxito en la universidad como en la práctica 
profesional está precisamente muy relacionado con la habilidad para buscar, 
recopilar, resumir y comunicar información. 
Así, el portafolio, en cuanto técnica de evaluación, se centra en el análisis de las 
producciones cotidianas, desde una perspectiva conjunta docente-estudiante, para 
ayudar a este último a tomar conciencia de sus metas, progresos, dificultades, etc. Ello 
implica adoptar una concepción de evaluación que contempla el proceso de 
enseñanza-aprendizaje en su totalidad, desde la planificación de la asignatura a 
través del diseño de las distintas tareas (en donde se realiza la evaluación formativa, 
en la que la autoevaluación adquiere un papel central), hasta el final de la misma, a 
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través de la evaluación sumativa (Moon, 1999: 91). A nuestro modo de ver, uno de los 
factores que más influye en el interés de los estudiantes por aprender y por el propio 
proceso de aprendizaje es la evaluación del aprendizaje; éste constituye el criterio de 
referencia que define para el alumno lo que hay que aprender, así como el valor de 
ese aprendizaje6. 
En este sentido, este proceso evaluativo constituye una de las principales diferencias 
de esta herramienta frente a los modelos tradicionales de evaluación, en tanto que 
existe un proceso de diálogo y reflexión permanente entre docente y estudiantes 
sobre el propio aprendizaje (Castillo, 2004: 560). 
Paralelamente, una de las vertientes para la renovación del campo de la evaluación 
de los aprendizajes es la que se deriva de los enfoques educativos basados en 
competencias. En este sentido, Sharma (1997) considera que algunas de las 
competencias necesarias en un profesional de la contabilidad para ser capaz de 
resolver problemas en la práctica y avanzar en el ámbito profesional, deberían ser el 
desarrollo de habilidades analíticas, la reconstrucción imaginativa e independiente o 
el pensamiento reflexivo. En la misma línea se manifiestan otros autores como Kimmel 
(1995), Cunningham (1996) o Bonk y Smith (1998) al afirmar que en materia de 
educación contable se debe trabajar para promover entre los estudiantes la 
capacidad para evaluar la lógica y validez de la información, para el desarrollo de 
evidencias en apoyo o rechazo de un punto de vista o para analizar situaciones y 
discutir temas de forma organizada. 
También algunas instituciones como la American Accounting Association, a través de 
la Accounting Education Change Commission (AECC, 1990, appendix B), se han 
pronunciado acerca de algunas de las habilidades específicas que se deben 
desarrollar a través del proceso educativo de formación del profesional contable: 
- Habilidades intelectuales: pensamiento lógico, razonamiento inductivo y deductivo, 
capacidad para la investigación y análisis crítico. 
- Habilidades interpersonales: habilidad para el trabajo en equipo, de organización y 
delegación de tareas, de resolución de conflictos. 
- Habilidades de comunicación: habilidad para presentar, discutir y defender puntos 
de vista con eficacia tanto de forma oral como escrita. 
- Conocimiento y habilidades contables. 
- Capacidades y actitudes personales: pensamiento creativo, integridad y 
compromiso con el aprendizaje permanente. 
El portafolio del estudiante posee, en este sentido, un alto potencial para identificar 
numerosas de las competencias transversales y específicas que, como se ha visto, 
debe desarrollar el estudiante de materias contables. 
3. MÉTODO 
Las nuevas exigencias que el proceso de evaluación exige en el marco del EEES 
favorecen la toma de decisiones más precisas relacionadas con la marcha de los 
procesos de aprendizaje por parte de los profesores, así como la reconducción por 
parte de los alumnos de su propio aprendizaje (Solabarrieta y Villardón, 2003). 
La evaluación es uno de los aspectos didácticos de mayor relevancia en el ámbito 
universitario ya que los conocimientos, habilidades y capacidades adquiridas por los 
estudiantes están directamente influidos por el sistema de evaluación utilizado, como 
ya se ha comentado. Se trata además de un proceso del que los alumnos no pueden 
                                                            
6 Resulta evidente que los estudiantes no preparan ni trabajan de la misma forma una asignatura cuya 
evaluación final vaya a realizarse mediante un examen tipo test, a través de preguntas de desarrollo o bien 
resolviendo casos prácticos.  
Ana María Monclús  
Una experiencia docente de aplicación del portafolio del estudiante en Contabilidad 
 
 
educade, nº 1, 2010, p. 28 
sustraerse, por lo que es realmente complicado para ellos poder evitar un mal sistema 
de evaluación. 
Dado que la labor evaluadora trata de reunir informaciones de los procesos y sus 
contextos con las personas que participan en ese aprendizaje, es preciso avanzar en la 
concepción de modelos capaces de responder a la evaluación del aprendizaje, de la 
enseñanza y de los modelos de evaluación que posean valor formativo (Barragán, 
2005: 123-124). 
El proyecto de innovación en el que se enmarca la experiencia objeto de este trabajo 
trató de dar respuesta a estas cuestiones en el ámbito de una asignatura concreta, 
Consolidación de estados contables, de una titulación universitaria (Diplomatura en 
Ciencias Empresariales) inmersa en el proceso de reforma para su adaptación al EEES.  
El modelo de evaluación planteado en la asignatura fue el del portafolio del 
estudiante, tratando así de superar los inconvenientes e insatisfacciones que en 
numerosas asignaturas de la rama de las ciencias sociales han tenido algunos modelos 
de evaluación universitaria (Brown y Glasner, 2003: 24).  
Cottell y Harwood (1998) consideran, en este sentido, que un proceso de evaluación 
continua consigue mejorar el aprendizaje efectivo de los estudiantes en las clases de 
contabilidad y puede sustituir las tradicionales técnicas de evaluación a través de 
exámenes formales por escrito. Para estos autores es importante contar con un 
feedback regular y oportuno acerca de cómo progresa la clase, así como disponer de 
una visión más completa del nivel y dispersión del grupo de aprendizaje en un 
momento determinado de tiempo. 
El objetivo de este proyecto era, por tanto, conseguir un aprendizaje efectivo 
mediante un proceso activo y dinámico, tratando de que las estudiantes fueran 
proactivas y se comprometieran personalmente, asumiendo la responsabilidad en el 
desarrollo de sus propios hábitos de estudio y de aprendizaje.  
En esta experiencia en particular, las características de la asignatura “Consolidación 
de estados contables” han marcado profundamente el tipo de alumnado y por tanto, 
la posibilidad de aplicación del portafolio. Como ya se ha comentado, se trata de una 
asignatura optativa de la Diplomatura de Ciencias Empresariales, de 6 créditos, que 
además no forma parte de ninguno de los dos itinerarios entre los que pueden escoger 
los estudiantes cuando llegan a 3º curso (Marketing o Contabilidad Pública y Sectorial). 
Ello, unido al bajo número de matriculaciones en la titulación y al hecho de que se 
trata de una asignatura muy técnica, ha sido determinante para que la matrícula de 
la asignatura sea muy baja.  
Lejos de constituir un inconveniente, para el profesor, ésta es una gran ventaja dado 
que a lo largo de los años hemos podido comprobar7 que los estudiantes que se 
matriculan lo hacen porque están realmente interesados en profundizar en el estudio 
de las características de los grupos de empresas desde un punto de vista contable, 
objeto de la asignatura. Es de destacar que se trata de estudiantes que ya han 
adquirido a lo largo de los cursos precedentes un buen nivel de formación en materia 
contable (lo que para Cottell y Harwood (1998: 556) puede aumentar la eficacia y la 
eficiencia docente) y que pretenden adquirir un elevado grado de formación 
específica.  
Por todo ello, el grupo en el que se desarrolló la experiencia fue de pequeña 
dimensión, muy homogéneo, con similares intereses, motivaciones y formación, lo que 
facilitó el compromiso personal con el aprendizaje y el interés en la temática de la 
                                                            
7 El trabajo con grupos pequeños permite una cierta eliminación de distancias entre el alumnado y el 
profesor así como un contacto más cercano y personal, de forma que es habitual poder mantener 
conversaciones informales en las que cuestiones relacionadas con la motivación e intereses por la 
asignatura se pongan de manifiesto. 
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asignatura por parte de las estudiantes. Entendemos que de esta forma, se facilita un 
aprendizaje profundo en el que se hace uso de los conocimientos previos y se 
potencia el desarrollo de un marco para entender cómo encajan las diferentes partes 
de la disciplina (Sharma, 1997; Hall et al., 2004).  
En este contexto, se decidió plantear el desarrollo del portafolio a las alumnas 
matriculadas en la asignatura, siguiendo de alguna forma la invitación de Samkin y 
Francis (2008: 262) en la que estos autores “animan a otros a considerar el uso de esta 
forma de evaluación para desarrollar un enfoque profundo en el aprendizaje por parte 
de estudiantes de contabilidad, en particular en situaciones en las que se tiene el lujo 
de disfrutar de clases pequeñas”. 
Por todo ello, se propuso al grupo de clase la posibilidad de elegir entre un sistema de 
evaluación tradicional con examen al finalizar el cuatrimestre o bien la realización de 
un portafolio, como una técnica pedagógica a través de la cual se podrían desarrollar 
las mencionadas capacidades, de forma que las estudiantes participantes pudieran 
evaluar y valorar por sí mismas los progresos en su aprendizaje y a través del que 
tendrían la oportunidad de reflexionar para continuar avanzando en éste, 
participando activamente en el proceso. El resultado fue una aceptación del 100% del 
alumnado en la utilización del portafolio como metodología de aprendizaje y 
evaluación, permitiendo una interacción perfecta entre docente y discentes, que en 
todo momento mostraron su interés por esta metodología.  
En numerosas experiencias de trabajo con portafolio que se han consultado, suele ser 
habitual que se exija a los estudiantes que, para poder acogerse a la evaluación a 
través de portafolio, la asistencia y participación continuada en las clases supere un 
determinado umbral (entre un 75% y un 80%). Sin embargo, las especiales 
características del grupo de docencia sobre el que se ha realizado este proyecto no 
ha hecho necesario el cálculo de estos niveles, contando con una asistencia y 
participación continuada a lo largo de todo el cuatrimestre. 
A través de la utilización del portafolio nos planteamos no sólo el objetivo general de 
cambiar el método de evaluación sino también, y sobre todo, alcanzar un tipo de 
aprendizaje basado en el trabajo continuo y la participación activa del alumnado 
durante el desarrollo de las clases. Se ha tratado así de adoptar un nuevo rol como 
docente a través de la observación directa del trabajo de las alumnas y de sus 
habilidades. 
A la hora de implementar la herramienta, se tomaron como referencia las cinco 
etapas que Rico y Rico (2004: 30) sugieren en el proceso de elaboración de un 
portafolio: 
1. Determinar por qué se ha decidido introducir el portafolio en la asignatura. Entre 
algunas de las razones ya apuntadas en párrafos precedentes, estos autores destacan 
su utilidad para documentar el proceso de aprendizaje, así como para evaluar lo que 
ha aprendido el alumnado, el esfuerzo que le ha supuesto, su progreso y los logros 
alcanzados. Además, no hay que olvidar que el portafolio permite una mejor 
comprensión de cómo aprenden los estudiantes y encuentran los significados, 
aportando evidencias más enriquecedoras sobre su proceso de aprendizaje 
(Cambridge et al., 2001: 24). 
2. Especificar el soporte concreto en el que habrá de realizarse el portafolio: papel, 
CD-Rom, Internet, etc. En nuestro caso, se optó por una presentación final en papel8, si 
                                                            
8 En el futuro, se planteará la posibilidad de desarrollar un portafolio digital utilizando herramientas 
tecnológicas al objeto de coleccionar las evidencias del proceso de aprendizaje. El portafolio digital añade 
algunas ventajas al tradicional como son su portabilidad y accesibilidad, así como la integración de 
herramientas tecnológicas en el proceso, que permiten disponer de interesantes utilidades en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje como, por ejemplo, el hipertexto. 
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bien a lo largo del cuatrimestre ha sido también frecuentemente utilizado el correo 
electrónico para la presentación de diversas evidencias. 
3. Determinar el contenido del portafolio (Gráfico 1). En este sentido, es necesario 
definir varias cuestiones como son: 
 El tipo de portafolio (libre, semiestructurado, estructurado) y las partes que debe 
contener. 
En la experiencia que se relata, la metodología de la clase magistral no se abandonó 
completamente, sino que se siguió impartiendo al inicio de cada uno de los temas una 
breve exposición teórica ofreciendo un guión o contenidos mínimos, junto con una 
breve explicación y ejemplos de aplicación práctica, todo ello a través de 
presentaciones en power point.  
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Con el trabajo en el aula se trataron de desarrollar competencias como son la 
interrelación entre diferentes conceptos, la capacidad de síntesis, la argumentación, 
la comprensión y el análisis crítico de artículos especializados, así como capacidades 
de abstracción, deducción e inducción. Se trató en todo momento de mantener una 
continua interacción entre las estudiantes y la profesora. 
Esta ha sido la base sobre la que se ha animado a las estudiantes para que 
completaran la información disponible a través de artículos de opinión de revistas 
especializadas, artículos de prensa que versaran sobre grupos de empresas así como 
ejercicios propuestos para que fueran resueltos bien de forma individualizada por 
cada estudiante, bien de forma conjunta por todas ellas. 
En definitiva, el modelo que se propuso a las estudiantes fue de tipo semiestructurado, 
en tanto que sobre la base de los contenidos mínimos fijados, las alumnas podían 
completar el tema con documentación adicional. Con este planteamiento, se trató 
de que se alcanzara una buena comprensión de la disciplina así como el desarrollo de 
habilidades de orden superior como el pensamiento crítico, cuestiones que resultan 
fundamentales para autores como Booth et al. (1999) o Hall et al. (2004), en aras de 
alcanzar un aprendizaje de calidad en contabilidad. 
Los ejercicios propuestos en cada uno de los temas debían ser realizados en clase y las 
soluciones comentadas por cada una de las alumnas. En ocasiones se optó por que se 
hiciera una “corrección entre iguales” de forma que las soluciones propuestas se 
intercambiaban entre las estudiantes: cada una de ellas tenía el ejercicio resuelto de 
otra compañera y podía corregir, comentar o revisar la solución propuesta por “su 
igual”. De esta forma, se trataba de motivar a las estudiantes a replantearse sus 
propias soluciones a la vez que animaban el diálogo y la discusión de alternativas en 
clase.  
Posteriormente estos ejercicios eran resueltos en el aula por la profesora. En el 
portafolio entregado debían figurar tanto la solución propuesta por cada estudiante, 
como, en su caso, la solución correcta comentada, tratándose así de potenciar la 
autoevaluación. Además, cada alumna debió elegir un grupo de empresas distinto y 
conseguir las cuentas anuales consolidadas del último ejercicio que estuvieran 
disponibles. 
La elección se realizó entre compañías cotizadas, por la facilidad de acceso a la 
información contable precisada.  
En base a estas cuentas, en cada uno de los temas que se iban abordando se 
planteaban cuestiones que ellas debían resolver o contestar consultando la 
información consolidada del grupo elegido. Además, se animó a las estudiantes a que 
complementaran la información disponible en los documentos contables del grupo 
estudiado consultando otro tipo de fuentes: fundamentalmente prensa, tanto escrita 
como on-line, y páginas web de información financiera y/o corporativa. Con la 
necesaria reflexión que todo este proceso implicaba, se trató de potenciar en las 
estudiantes el desarrollo de una actitud inquisitiva así como la capacidad de 
actualizar sus conocimientos y habilidades continuamente (Samkin y Francis, 2008: 
237).  
 El listado de elementos obligatorios y optativos. 
Como acabamos de comentar, el modelo de portafolio propuesto debía constar de 
una serie de evidencias obligatorias más otras evidencias de apoyo y complemento.  
 El contenido, debiendo incluir todo el trabajo realizado individualmente por cada 
estudiante, así como los ejercicios que habían sido solucionados en grupo. 
 La organización. Se propuso que ésta fuera según el temario de forma que cada 
uno de los temas debía contener: 
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- Un índice inicial de los contenidos. 
- El desarrollo de cada uno de ellos, incluyendo todas las evidencias recopiladas. 
También se incorporaban aquí los ejercicios resueltos de forma individual o 
colectiva, comentando las soluciones obtenidas y el proceso para su obtención. 
- La bibliografía consultada. 
En definitiva, las alumnas podían incluir toda la documentación e información que 
consideraran conveniente. Ello permitió constatar el interés de las estudiantes por 
autoformarse, así como sus inquietudes personales en el ámbito de su formación 
profesional. En este sentido, la accesibilidad de la información a través 
fundamentalmente de Internet supuso un acicate nada despreciable para la 
búsqueda y selección de información.  
4. Planificar el seguimiento del alumnado. Se optó por una revisión de las distintas 
partes del portafolio en cuanto al proceso de elaboración, si bien también se realizó 
en relación al producto final. Ello ha supuesto un seguimiento de los trabajos de cada 
estudiante para facilitar la devolución de comentarios a cada una de ellas y fomentar 
su reflexión y pensamiento crítico, cuestiones éstas consideradas como indispensables 
en el proceso educativo por autores como Hogan (1995) y Cunningham (1996). De 
este modo, el portafolio fue, además de una herramienta de evaluación, una 
herramienta de comunicación y didáctica entre la profesora y las alumnas; éstas iban 
mostrando sus logros y obtenían respuesta y orientación de aquella (Samkin y Francis, 
2008: 246). 
5. Finalmente, para el establecimiento de evidencias de cara a la evaluación se 
asignaron pesos al contenido y presentación de los productos finales de cada uno de 
los temas abordados, tratando de dimensionar la evaluación desde una perspectiva 
que considerara el proceso y reconociera el valor del resultado. También se ha 
considerado en la valoración final el proceso de aprendizaje global por parte del 
alumnado en la asignatura, siguiendo la recomendación de Brookfield (1995: 97) para 
quien además de proporcionar a los participantes en la elaboración del portafolio una 
guía especificando el contenido del mismo, se debe de alguna forma reconocer y 
recompensar el esfuerzo realizado.  
Los criterios de evaluación se expusieron al inicio del cuatrimestre a fin de que las 
alumnas supieran cómo y en función de qué iban a ser evaluadas. Hay que tener 
presente que esta nueva forma de evaluación podía generar algunas incertidumbres y 
quizá una cierta ansiedad, por lo que se consideró imprescindible que contaran con 
directrices específicas desde el comienzo del curso (Barclay, 1996). 
El modelo de portafolio propuesto ha tratado de esta forma de cumplir con los tres 
atributos que según November (1996: 119) debe poseer un buen portafolio, es decir, 
ser amplio en relación a los contenidos incluidos por el estudiante; presentar una 
aproximación profunda y exhaustiva a los temas tratados y mostrar la evolución en los 
aprendizajes a través de la capacidad para interrelacionar los distintos temas.  
Asimismo, las capacidades y habilidades que se trataron de promover podemos 
resumirlas en: 
- Potenciar la autonomía de cada alumna, incentivando el trabajo autónomo con el 
fin de favorecer su aprendizaje significativo. 
- Favorecer el pensamiento reflexivo y crítico, en tanto que los contenidos que 
finalmente se incluían en cada tema debían estar comentados/explicados por el 
estudiante.  
- Fomentar la participación activa del alumnado durante el transcurso de la clase. 
- Desarrollar la capacidad de comunicación y la capacidad para buscar, interpretar 
y evaluar información de fuentes diversas. 
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La realización del portafolio tiene naturaleza participativa en tanto que precisa de la 
intervención no sólo del estudiante sino también de sus compañeros (en tanto que se 
deben desarrollar tareas conjuntas), así como del profesor. A este respecto, a lo largo 
del cuatrimestre se ha promovido la tutoría con cada estudiante a fin de comprobar el 
desarrollo de cada uno de los portafolios, orientar acerca de los contenidos y resolver 
las dudas que iban surgiendo. Se ha evitado, no obstante, dar calificaciones parciales 
de cada uno de los temas que se trataban con el fin de mantener la motivación y 
buena predisposición que en todo momento han mostrado las alumnas. 
No obstante, sí se les proporcionaron unas pautas mínimas acerca de aspectos que 
serían valorados, diferenciando entre: 
 Cuestiones de fondo: 
- Contenido teórico de cada tema, valorando especialmente la información 
recopilada por las estudiantes en relación con el tópico que se había desarrollado. 
- Ejercicios resueltos, incluyendo comentarios y análisis de las soluciones planteadas. 
- Análisis de las cuentas consolidadas del grupo de empresas elegido en que se 
pusiera de manifiesto el tratamiento dado por el mismo a las cuestiones tratadas en 
el tema.  
- Bibliografía consultada. 
 Cuestiones de forma: 
- Presentación: títulos, gráficos, ortografía, estilo, riqueza de vocabulario. 
- Planteamiento: claridad, orden. 
Al terminar el curso se evaluaron todos los materiales del portafolio y se ofreció una 
nota final. 
4. RESULTADOS 
La experiencia docente que se describe en este trabajo ha servido para asistir tanto a 
las estudiantes como a la profesora en el proceso de evaluación respecto de la 
adquisición de los logros y competencias deseadas.  
Como señala Castillo (2004: 565) el portafolio puede servir también para detectar 
fortalezas, debilidades e intereses particulares, documentar las capacidades e 
intenciones del alumnado respecto a asumir riesgos, practicar y acentuar la reflexión 
personal, enfatizar la importancia tanto del proceso como del producto, desarrollar 
metas de corto y de largo plazo y proveer al profesor de información para ajustar los 
contenidos del curso a las necesidades de sus estudiantes. 
Por ello, al finalizar el cuatrimestre se propuso a las estudiantes que reflexionaran 
acerca de la experiencia y que respondieran de forma totalmente anónima a un 
sencillo cuestionario. El objetivo era contar con un DAFO (debilidades, amenazas, 
fortalezas y oportunidades) de la experiencia el primer año de su puesta en práctica a 
fin no solamente de recoger la valoración de las participantes sino también de contar 
con sus sugerencias acerca de la elaboración del portafolio. 
El cuestionario contenía únicamente cuatro apartados en forma de preguntas abiertas 
destinadas a conocer cuáles eran las debilidades, amenazas, fortalezas y 
oportunidades que, a su juicio, presentaba la aplicación del portafolio como 
metodología docente.  
Dado que se trataba del primer año en que se implementaba esta metodología, se 
trataba de pulsar la opinión de las principales protagonistas del mismo. Se les animó a 
que sus reflexiones no sólo se circunscribieran a la asignatura en la que habíamos 
llevado a cabo la aplicación del portafolio, sino que trataran de extrapolarlo a otras 
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asignaturas. Como orientación, se propuso que reflexionaran en sus respuestas acerca 
del aprendizaje, la organización, la carga de trabajo, etc. de esta metodología. 
Seguidamente se indican las principales ideas que se extrajeron de sus respuestas. 
 Debilidades del portafolio:  
- Elevado coste en tiempo dedicado a la asignatura.  
Esta es una opinión recurrente de las estudiantes, siendo una de las debilidades más 
frecuentemente señaladas por los alumnos participantes en diversas experiencias 
de trabajo con portafolio (Martínez, 2009: 297; Barragán et al., 2009: 98; Elango et 
al., 2005: 513; Samkin y Francis, 2008: 256). 
- Para algunas asignaturas, especialmente de carácter troncal y de primeros cursos, 
las estudiantes consideraban difícil su evaluación completa a través del portafolio. 
Únicamente veían viable su aplicación en las actividades prácticas.  
 De hecho, su apreciación se corresponde con algunas de las experiencias que se 
han consultado en las que suele ser habitual que, en las primeras puestas en 
práctica de esta metodología y también en aquellos grupos relativamente 
numerosos, se combine la utilización del portafolio con otras herramientas de 
evaluación, incluyendo el tradicional examen de conocimientos (Fernández y Frías, 
2009: 153; Pina y Almansa, 2009: 127; Armengol et al., 2009: 5). 
 Amenazas del portafolio:  
- Inadecuada planificación del tiempo por parte del estudiante.  
 Según sus propias palabras, uno de los problemas que se encontraron en los 
primeros días de aplicación de esta metodología fue el enfrentarse al calendario y 
a la temporalización de actividades propuesta, riesgo que también ha sido 
destacado por algunos autores como Martínez (2009: 297) o Elango (2005: 513). 
- El tiempo necesario para el desarrollo de los temas puede ser incompatible con el 
seguimiento de otras asignaturas.  
 A juicio de las estudiantes, podría resultar dificultosa la llevanza de varios portafolios 
a la vez debido, en parte, al tiempo que es necesario dedicarle y también a la 
amenaza comentada en el párrafo anterior. En experiencias similares, también se 
ha detectado este inconveniente (Dema et al., 2006: 118; González, 2009: 5). No 
obstante, Samkin y Francis (2008: 255) encuentran en su trabajo que aquellos 
estudiantes que han dedicado más tiempo a la elaboración de su portafolio 
aprecian más los beneficios de aquel. 
 Fortalezas del portafolio:  
- Fomenta la capacidad de planificar el tiempo.  
 Aunque en un primer momento, y fundamentalmente por falta de hábito, las 
alumnas reconocen que se vieron agobiadas por la exigencia de presentación de 
evidencias, esto les sirvió de acicate para organizarse mejor el tiempo, de forma 
que el cumplimiento de las tareas no llegara a representar un inconveniente en el 
desarrollo del portafolio. También Barberá et al. (2009: 207) coinciden con las 
estudiantes en que esta es una de las fortalezas de esta herramienta. 
- Motiva hacia el trabajo continuo.  
 Relacionado con lo anterior, las alumnas reconocen que han adquirido un hábito 
de trabajo, necesario para el adecuado seguimiento de la asignatura, que también 
es destacado en otras experiencias (Barberá et al. ,2009: 205; Esteban, 2009: 266).  
- Incita al alumno a la búsqueda de información, así como a su selección y análisis.  
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 En el grupo en que se llevó a la práctica esta experiencia, éste resultó ser, en su 
opinión, un elemento muy valorado ya que hasta el momento habían sido 
elementos pasivos en la construcción de sus aprendizajes, si bien reconocieron las 
dificultades iniciales del cambio de sistema. 
- Potencia la participación en el aula y permite percibir la importancia de dicha 
participación como herramienta que favorece el aprendizaje.  
 Esta fortaleza, señalada por diversos autores (Dema et al., 2006: 115; Esteban, 2009: 
266; Samkin y Francis, 2008: 254), fue también puesta de manifiesto por las 
estudiantes. En cualquier caso, hay que tener presente las especiales circunstancias 
en que se desarrolló la experiencia, es decir, el limitadísimo número de 
participantes, que indudablemente favoreció que se destacara esta cuestión. 
- Permite comprender mejor los contenidos y su asimilación.  
 En relación a este tema destacado, entre otros, por Dema et al. (2006: 116), Barberá 
et al. (2009: 201-205) y Samkin y Francis (2008: 254), las estudiantes mostraron 
unanimidad en sus respuestas de forma que, para todas ellas, el desarrollo del 
portafolio les había facilitado el estudio y la comprensión de los distintos temas 
tratados en la asignatura.  
 Oportunidades del portafolio: 
- La calificación final no está ligada a una única nota procedente de un examen.  
 Sigue siendo relativamente habitual que en numerosas asignaturas, 
fundamentalmente cuatrimestrales, se vincule la calificación final a la obtenida en 
un examen de tipo tradicional. A pesar de ser un sistema extendido y conocido por 
los estudiantes, lo perciben como excesivamente “arriesgado” en el sentido que no 
se realiza otro tipo de evaluación sino que se vincula a una única prueba la 
calificación final que se obtiene en la asignatura. Por ello, para las alumnas 
encuestadas, el portafolio presenta una evidente ventaja, que les permite 
comprobar cómo se van produciendo sus avances en la asignatura a medida que 
trabajan a lo largo del cuatrimestre, opinión compartida también por los estudiantes 
encuestados por Dema et al. (2006: 118). 
- Relacionado con lo manifestado en el párrafo anterior, las estudiantes participantes 
estiman que disponen de más posibilidades de superar la asignatura en tanto que 
cada tema es evaluado/revisado al finalizar la preparación del mismo, lo que las 
hace conscientes de su evolución en la materia (Samkin y Francis, 2008: 254).  
- Esta metodología ha potenciado la confianza de las alumnas en sí mismas, pues les 
ha motivado a hacer los diferentes tipos de tareas con una independencia y 
autonomía que ha sido valorada positivamente por las estudiantes, acostumbradas 
a ser mucho más pasivas en sus aprendizajes (Samkin y Francis, 2008: 257). 
Junto con el DAFO extraído de las respuestas de las estudiantes, es necesario que 
también a nivel del profesorado se realice un análisis similar. En este sentido, las 
reflexiones personales que podemos hacer tras la realización de la experiencia por 
primera vez están necesariamente condicionadas por las especiales circunstancias en 
que ésta se ha desarrollado, con un número muy reducido de participantes que se 
vincularon absolutamente y desde el principio tanto con la asignatura como con la 
nueva metodología aplicada. Por ello, resulta fácil destacar las fortalezas del portafolio 
para su aplicación en grupos de docencia reducidos y especialmente en aquellos en 
los que habitualmente los alumnos asisten a clase de una forma continuada y 
disponen de tiempo para asumir semanalmente las actividades propuestas por el 
profesor. Asimismo, compartimos la opinión ya manifestada por otros autores 
(Armengol et al., 2009: 15; González, 2009: 5) en relación a la potenciación de la 
autoevaluación, en tanto que el alumno es consciente en todo momento de los 
progresos que va haciendo, así como de las dificultades con que se va encontrando. 
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Por otra parte, consideramos que al profesor se le presenta una fantástica oportunidad 
para efectuar un seguimiento continuo del alumno lo que permite realizar una 
valoración continuada de los progresos que éste va haciendo (Barberá et al., 2009: 
210; Martínez, 2009: 296; Samkin y Francis, 2008: 260). 
No obstante, también debemos ser conscientes que, tal y como se ha planteado esta 
iniciativa, se hubieran puesto de manifiesto algunas debilidades si se hubiera aplicado 
en un grupo grande. Indudablemente el seguimiento de los estudiantes hubiera 
supuesto un elevado coste de trabajo para el profesor (Samkin y Francis, 2008: 260), 
dificultando la aplicabilidad de esta metodología. Esta debilidad, señalada también 
por algunos autores (Armengol et al., 2009: 16; Martínez, 2009: 297), no imposibilita 
totalmente su uso si se establecen los mecanismos adecuados para su seguimiento ya 
que, como señala Esteban (2009: 266), “la aplicación en grupos muy numerosos se vio 
facilitada por la existencia de un conjunto amplio de fichas y formularios que 
estandarizaran los formatos de recogida de información pues ello agilizaba bastante 
las tareas de seguimiento y evaluación. Aún así, el esfuerzo del profesorado fue muy 
elevado”. 
Por otra parte, la aplicación del portafolio tradicional resulta más sencilla en aquellas 
asignaturas en las que esté garantizada la presencia asidua y constante del 
alumnado. Cuando el estudiante está trabajando o únicamente puede asistir a clase 
de vez en cuando, por tener por ejemplo que asistir a otras asignaturas, resulta mucho 
más interesante la elaboración de un e-portfolio pues facilita la accesibilidad a estos 
alumnos. 
También consideramos una debilidad de esta metodología el hecho de que no sea, a 
pesar de la existencia de numerosas experiencias, un modelo suficientemente testado 
ni por alumnos ni por profesores, en especial en el área contable. En el caso de los 
estudiantes, la incertidumbre inicial ante lo desconocido puede desembocar en el 
abandono de la metodología y la elección del método tradicional del examen (Dema 
et al., 2006: 119). En palabras de Agra et al. (2002: 7) “para una gran parte, la 
incertidumbre producida por el cambio es más poderosa que la incipiente motivación 
por experimentar una propuesta metodológica que (...) hace descansar en sus manos 
el protagonismo de su formación”. Por otra parte, en cuanto a los profesores, es 
preciso reconocer que resulta imprescindible la necesidad de formación específica ya 
que, como indica Barragán et al. (2009: 97), “pese a la satisfacción mostrada por éste 
en las experiencias realizadas, conviene destacar que las personas participantes en la 
experiencia cuentan con una formación específica en didáctica, pedagogía y 
metodología de trabajo en educación que es necesaria para llevar a cabo la puesta 
en marcha de este tipo de metodologías”.  
Asimismo existen, a nuestro juicio, algunas amenazas que pueden llegar a dificultar la 
difusión de esta metodología en las aulas universitarias.  
En este sentido, la presión externa de otras asignaturas que requieren mucho tiempo 
dificulta que el alumno pueda cumplir puntualmente con las tareas que va señalando 
el profesor, ya que no tienen tiempo para hacerlas. 
Otro resultado no deseado puede ser, si la planificación de tareas y el calendario de 
entregas no se fija adecuadamente y/o los alumnos no planifican correctamente el 
tiempo, que éstos sigan con la inercia de los sistemas tradicionales de evaluación 
“dejando todo para el final” y completando el portafolio de forma apresurada 
(Talavera y García, 2009: 221). 
También se puede generar entre los estudiantes alguna incertidumbre en relación a la 
posible imprecisión de la calificación numérica a través de la evaluación continua, 
máxime si no se ha explicitado con claridad la ponderación de las distintas tareas a 
realizar (Barberá et al., 2009: 206). 
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En cualquier caso, la utilización del portafolio como metodología docente está 
indisolublemente unida al interés y ánimo mostrado por los profesores para su 
implementación; por ello, no es desdeñable el recelo ante la formación basada en 
competencias manifestada por algunos profesores (Marquès, 2007: 13) asociándola 
con el descenso en el nivel tradicional, más memorístico, de adquisición y 
comprensión de conocimientos. Esta posible amenaza, generalmente reflejo de una 
apreciación subjetiva, debe ser testada, a nuestro modo de ver, en el contexto de 
cada materia en concreto. En este sentido, resulta indicativa la experiencia descrita 
en Barragán et al. (2009: 95) tras la que las autoras señalan, a la vista de los resultados 
obtenidos por los estudiantes, que “la utilización de la nueva manera de evaluar (…) 
no supone ninguna regresión en el dominio de contenidos; es más, posiblemente 
aprendan mejor los contenidos”. 
5. CONCLUSIONES 
La renovación metodológica propiciada por la creación del EEES puede constituir una 
oportunidad de mejora de las prácticas educativas, que ya pueden implementarse en 
algunas asignaturas dadas las condiciones existentes. 
La experiencia docente que se ha relatado en este trabajo trató de diseñar una 
asignatura altamente técnica desde el punto de vista contable como es 
“Consolidación de estados contables”, desde las competencias, integrando la teoría 
con la práctica y favoreciendo el aprendizaje activo de las estudiantes participantes, 
mediante la aplicación del portafolio del estudiante.  
El resultado final de esta experiencia ha sido altamente satisfactorio, tanto en cuanto 
al resultado académico obtenido como de experiencia personal de los alumnos y de 
la propia profesora. En cualquier caso, creemos que la definición del modelo de 
portafolio a utilizar, así como las condiciones en que se vaya a realizar, tienen que ser 
lo más exhaustivas posible para evitar la desincentivación del alumnado. Hay que 
tener presente que en la actualidad las clases magistrales y la evaluación mediante 
examen único al finalizar el periodo de docencia siguen siendo el método más 
habitual de enseñanza-aprendizaje-evaluación en muchas aulas universitarias; por ello, 
ése es el método que los alumnos conocen, al que están habituados y con el que han 
aprendido a manejarse; cualquier cambio que se plantee debe estar lo 
suficientemente acotado para no introducir incertidumbres entre el alumnado que 
pudieran ensombrecer las ventajas de una nueva metodología. 
En la experiencia descrita, la eficacia en cuanto a la aplicabilidad del portafolio se ha 
contrastado en base a tres parámetros: 
- Las calificaciones obtenidas por las estudiantes que, voluntariamente, quisieron 
unirse a la experiencia. 
- Las opiniones de las propias estudiantes al finalizar la experiencia, recogidas a 
través de un cuestionario DAFO propuesto por la profesora. 
- La opinión de la profesora responsable de la asignatura. En relación al primero de 
ellos, los resultados fueron excelentes, siendo las calificaciones un sobresaliente y 
dos notables.  
En relación a la evaluación anónima de la experiencia efectuada por las estudiantes 
involucradas, éstas mostraron un alto grado de aceptación de esta metodología, 
novedosa también para ellas. En sus respuestas destacan las fortalezas del portafolio, si 
bien señalan como principal debilidad el elevado coste en términos de tiempo y 
esfuerzo empleados. En cualquier caso, son conscientes de las especiales 
circunstancias en que la experiencia se ha llevado a cabo, por lo que se muestran un 
tanto escépticas en cuanto a su aplicabilidad en grupos de docencia numerosos.  
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La metodología de trabajo les permitió, en su opinión, percibir la utilidad práctica de la 
asignatura dado que se trabajó con las cuentas consolidadas de grupos de 
sociedades cotizados. Ello les permitió entender la dimensión práctica de la asignatura 
y su aplicación a la vida real. 
Además, las alumnas percibieron la importancia de la participación como herramienta 
para favorecer el aprendizaje significativo. En su opinión, trabajar los diferentes 
contenidos de la asignatura con un cierto grado de autonomía facilitó el aprendizaje y 
su asimilación. Éste último es un aspecto negativo que apuntan en relación a los 
modelos de evaluación mediante examen de tipo memorístico puesto que tras la 
realización del mismo suelen tener la sensación de “no recordar nada”. Por tanto, 
podemos considerar que con el trabajo guiado se logró un aprendizaje significativo 
por parte del alumnado, reconocido asimismo por éste. 
En cuanto a la valoración de la profesora, en las condiciones en que se ha llevado a 
cabo la aplicación del portafolio, consideramos que ésta ha constituido una buena 
práctica educativa y evaluadora, muy enriquecedora a nivel personal y que ha 
permitido, tras el feed-back recibido a través de las opiniones y resultados obtenidos 
de las estudiantes participantes, obtener información muy valiosa sobre el 
funcionamiento y mejora de la herramienta para posteriores cursos. 
No obstante, y dado que no es despreciable el incremento de tiempo de trabajo que 
esta metodología conlleva para el profesor, en relación con el utilizado con métodos 
tradicionales, consideramos que en contextos distintos al que se ha aplicado 
(recordemos que la experiencia se ha desarrollado en una asignatura optativa con un 
muy bajo número de estudiantes), se hace imprescindible el diseño de herramientas 
que permitan gestionar adecuadamente al profesor ese mayor volumen de trabajo. A 
nuestro modo de ver, ello supone que el papel protagonista que los alumnos tienen en 
su propio proceso de aprendizaje debe ir necesaria y continuamente acompañado 
de la labor del profesorado orientando y tutorizando dicho proceso a lo largo del 
desarrollo de la asignatura. 
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